Genealogía y evolución de la guitarra

Ya antes de 1500 existía un instrumento muy parecido a una guitarra, que había surgido en la Europa mediterránea durante el Renacimiento. También existen ilustraciones anteriores, de los siglos XII y XIV en las que podemos ver un instrumento con la característica forma de ocho, que seguramente se pulsaba con el cañón de una pluma a modo de púa. En algunos textos de este mismo período se menciona una guitarra latina. Las primeras partituras musicales para guitarra proceden del siglo XVI, y se refieren a una guitarra de cuatro órdenes, con tres o cuatro pares de cuerdas. El par más grave solía afinarse con un intervalo de una octava, los otros pares iban afinados al unísono y la primera cuerda solía ser sencilla. 
Las primeras guitarras ‘’con cintura’’ aparecieron en Italia y España durante el Renacimiento.
En 1552 G. Morlaye publica en París "Libro de música para Guitarra", que incluye diferentes afinaciones, canciones populares y danzas escritas en tablatura para guitarra de cuatro órdenes.
Las primeras composiciones para guitarra que se conocen aparecieron en el siglo XVI, en una serie de partituras que en realidad se escribieron para vihuela. Los autores solían ser músicos introducidos en las cortes reales o en círculos aristocráticos y sus composiciones, escritas en tablatura, indican las posturas en el diapasón para piezas instrumentales y acompañamientos. En aquélla época, la guitarra era muy utilizada por músicos profesionales de toda Europa, pero también la tocaban numerosos aficionados, que aprendían acompañamientos sencillos observando a los trovadores y a las compañías de cómicos ambulantes.

El pariente pobre del laúd
Aunque al principio se la consideraba como el ‘’pariente pobre’’ del laúd y la vihuela, la guitarra acabó por superar a estos dos instrumentos en el siglo XVIII. A comienzo del siglo XVII se puso de moda un estilo basado en el rasgueo de acordes individuales, que contribuyó a aumentar la popularidad del instrumento, y además, ejerció un considerable efecto sobre el estilo general de ejecución. En un período posterior del mismo siglo, los compositores empezaron a escribir obras extensas, en forma de suite, expresamente para guitarra, y el instrumento quedó definitivamente consagrado como sucesor del laúd.

En el siglo XVI existían también guitarra de cinco órdenes (pares de cuerdas). Estas primeras guitarras solían tener el clavijero macizo y las clavijas de presión, que se ajustaban por la parte trasera. El diapasón estaba al mismo nivel que la tapa, y tenía ocho o diez trastes de tripa encolados. La caja era pequeña para los criterios modernos, y con menos curvatura. El fondo podía ser liso o convexo, y al agujero llevaba un pergamino decorativo o un rosetón de madera. Con el paso de los años, muchos de estos instrumentos se perdieron, se estropearon o quedaron alterados, debido a su fragilidad, a los cambios de las modas y de los sistemas de afinación y al empleo de cuerdas metálicas.
El cambio de cuerdas dobles a sencillas en el siglo XVIII permitió alcanzar mayores niveles de calidad y virtuosismo técnico.

El apogeo de la guitarra
Después de la popularidad que gozó en el siglo XVII, la guitarra estuvo de moda, aunque por poco tiempo, en Gran Bretaña y en Estados Unidos, poco después de mediado el siglo XVIII (El primer libro para guitarra se publicó en Gran Bretaña en 1758). Esta popularidad duró unos noventa años. Posiblemente estuvo en su apogeo por el año 1830 (los anuncios de ediciones de música de esa época incluyen una gran proporción de obras para guitarra). Como grandes figuras de la historia de la guitarra podemos citar a: Robert de Visée (1650-1725). Guitarrista del Delfín. Mauro Giulianni (1780), famoso instrumentista italiano, que compuso tres conciertos para guitarra y música de cámara en la que figura este instrumento; y muy especialmente a Fernando Sor (1778-1839), que alcanzó gran domino técnico del instrumento y compuso numerosas obras para guitarra. Fetis lo llama ‘’El Beethoven de la guitarra’’. Francisco Tárrega (1854-1909), otro virtuoso, compositor también, ha sido apodado a su vez el Chopin de la guitarra. A partir de la segunda década del siglo XX, los viajes de Andrés Segovia llevan la guitarra a todos los ámbitos del mundo civilizado. Sus admirables ejecuciones hicieron que músicos españoles, franceses y de otras nacionalidades (Falla, Turina, Salazar, Halffter, Rodrigo, Moreno-Torroba, Roussel, Samezuilh, Tansman, Castelnuovo-Tedesco, Ponce, Villalobos y otros) escribieran composiciones para este instrumento.
